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RESEÑAS 

una vida digna, el niño lea" (pág. 148). 
Sí: por más excelentes libros que haya, 
como en efecto los hay, si la vida coti­
diana no es mínimamente digna, nada 
garantiza un libro. Como de hecho no 
ha evitado ninguno, desde la Biblia, 
desastres evidentes y absurdos. La re­
ciente guerra de lraq, a pesar de las 
sabias y reticentes palabras de los pro­
pios intelectuales estadounidenses, 
plasmadas en obras como la del lin­
güista Noam Chomsky, son un ejem­
plo contundente. 

De la otra parte del libro en cues­
tión, como ya se dijo, mucho más 
digerible por el carácter restringido 
de su tema, destaca en particular el 
trabajo de Orlando Mejía Rivera. 
Reclama en él su autor por la ausen­
cia de una nueva crítica literaria en 
el país que dé un paso más allá de la 
llamada "Generación perdida", esto 
es, que tome distancia de los nom­
bres ya reconocidos de dicha gene­
ración de narradores (R. H. More­
no Durán, O. Collazos, Darío Ruiz 
o R . Burgos Cantor) y se permita 
revelar las peculiaridades de las nue-

vas propuestas estéticas e n las lite­
raturas regionales, olvidadas y mar­
ginales del país. El mismo trabajo es 
un ejemplo en este sentido que se 
esmera en identificar las singularida­
des de las obras de narradores como 
Abad Faciolince, Juan Diego Mejía 
o Escobar Giraldo. En un sentido 
semejante se expresa Gonzalo Espa­
ña, cuyo trabajo titulado "Los oficios 
del olvido" se empeña en descubrir 
obras que pasaron injustamente desa­
percibidas en su momento por e l 

canon oficial, como es el caso de dos 
de comienzos del siglo XX que tra­
taban asuntos de la guerra de los Mil 
Días: Dianas tristes, de Enrique Ote­
ro D 'Acosta, y Tomás, de Rómulo 
Cuesta. 

Como se ve, los tres últimos tra­
bajos mencionados demuestran que 
en la literatura colombiana hay mu­
chos asuntos para estudiar en con­
creto, en lugar de irse por las fáciles 
ramas de la especulación libresca. 
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Literatura de Caldas, I9Ó7-1997. 
Historia critica 
Roberto Véle~ Correa 
Editorial Universidad de Caldas. 
Manizales. 2003 . 434 págs .. il. 

Veintiocho (28) novelistas (mal con­
tados, pues el ejemplar disponible 
presenta ocho páginas en blanco), 
veintiséis (26) cuentistas (algunos de 
ellos provenientes del capítulo sobre 
la novela), cincuenta y cinco (¡55!) 
poetas y ocho escritores para niños 
conforman la nómina literaria del 
departamento de Caldas en los últi­
mos treinta (30) años del siglo XX, 
con unas ciento sesenta (16o) obras, 
según el paciente y eficiente estudio 
realizado por el autor del libro en 
referencia . Se excluye la ensayística, 
que por su magnitud merece tomo 
aparte. Baste anotar que empezaría 
con un centauro: el doctor Otto 
Morales Benítez. 

Para su mejor comprensión, los 
capítulos están estructurados en 
modo cronológico, con subdivi­
siones generacionales y temáticas. 
Cada uno tiene introducción y con­
clusiones, y la exposición se hace por 
nombres y obras. El autor concede 
a los nombres importancia principal. 
En página 279 expresa: •· Un sector 
de la crítica prefiere a lejar la imagen 
del autor para acometer e l estudio 
de su obra. Afortunadamente, la ra­
dical posición opera más en la narra­
tiva y menos en la lírica , donde la 
subjetividad del hombre está com­
prometida hasta la médula ... 

La sección que se destina a la no­
vela comprende setenta y cuatro 
(74) páginas. al cuento setenta y una 
(71), a la poesía ciento cincuenta y 
cinco (155), y cuarenta y tres (43) a 
lite ratura para niños. Dado que se 
trata por aparte la llamada literaw­
ra femenina, conviene anotar que 
entre los novelistas no figura ningu­
na mujer; e ntre los cuentistas sólo 
una; una en e l capítulo de literawra 
infantil, y siete entre los poetas. Las 
expresiones literatura femenina o li­
teratura infantil son malos este reo-
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tipos yue se quedaron así por la cos­
tumbre simplificadora. 

Sorprende que el autor haya teni­
do la paciencia necesaria para leer a 
todos los autores que incluye. y re­
dactar sobre cada libro una reseña 
objetiva. no carente de crítica ni de 
condescendencia. como es propio 
cuando se consideran dentro de su 
ámbito literaturas regionales. Si hay 
lugar a ello. apoya su opinión en tex­
tos críticos de diversos autores acer­
ca de las obras que menciona. En 
gene ral , prima e l concepto de que 
buenos escrito res sí los hay, pero que 
perma necen desconocidos por los 
motivos de siempre: pequeños tira­
jes. deficiente distribución, falta de 
publicidad. care ncia de lectores, etc. 
En varias páginas reafirma los valo­
res locales, señalando premios y las 
muchas menciones y segundos luga­
res obtenidos por escritores caldeo­
ses en concursos locales y naciona­
les, lo cual se resalta demasiado, pues 
tales distinciones suelen ser insignifi­
cantes. De todos modos, la literatura 
caldense cuenta con amplio recono­
cimiento nacional, y Manizales goza · 
del prestigio de ciudad culta y seño­
rial. La literatura joven lo niega, y 
trata de demostrar lo contrario des­
acreditando a sus mayores, con lo 
cual se muestra indigna de una tradi­
ción honorable, de lucha y trabajo. 
La fundación de Manizales, en tales 
riscos, fue hazaña épica que aún no 
se ha cantado. Bernardo Arias Truji­
llo tenía pulmones para eso, pero la 
muerte le atravesó la segur. La nove­
la histórica es un género importante 
si está precedida por suficiente inves­
tigación y los conocimientos necesa-
. -n os para recrear epocas y persona-

jes. Otra cosa es la chismografía 
novelada, la intención irresponsable 
y perversa de desprestigiar la misma 
ciudad a la cual se le reclama reco­
nocimiento honorífico por los insul­
tos que se le ofrecen. 

Resulta injusto atribuir el cargo de 
hipocresía a una sola ciudad. La hi­
pocresía es propia del género hu­
mano. Necesidad social, universal­
mente aceptada. Sin hipocresía no 
se puede vivir en sociedad. Los an­
tiguos ate nienses, además de envi­
diosos, también cultivaban la culta 
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hipocresía. En todo el mundo. la di­
plomacia no existiría sin la hipocre­
sía que la caracteriza. Afectación de 
virtudes. cualidades o sentimientos 
de los cuales se carece. dice el dic­
cionario. Mire en sí mismo antes de 
tachar a o tro de hipócrita. Por eso 
el mítico Jesús despreciaba a los hi­
pócritas y fariseos. En el Nuevo Tes­
tamento abundan los regaños a ta­
les gentes. Hay que fingir para vivir 
decentem ente, dice la vieja canción. 
La confusa crítica social, que singu­
larizó al nadaísmo, como a todos los 
revolucionarios, es herencia de pre­
dicadores. De die ntes para afuera. 
Los pueblos se consideran hipócri­
tas unos a otros, y los individuos tam­
bién. Quienes critican la hipocresía 
de Manizales, allá viven felices en­
tre nubes de cinismo. 

1 

Subtitulado como Historia crftica, 
entre dos fechas arbitrarias ( 1967-
1997), este libro se constituye en un 
buen ejemplo para el estudio de las 
literaturas regiona les, minimizadas 
desde Bogotá por inveterada cos­
tumbre, pero que resultan valiosas 
e importantes ante la crítica profe-
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sional. que va dejando de ser exclu­
siva de la centralista y celosa capi­
tal. Quien abrió el camino para la 
consideración de las literaturas re­
gionales en Colombia fue el doctor 
Otto Morales Benítez, con sus ensa­
yos y estudios sobre autores de muy 
diversa procedencia. 

La edición, de la Universidad de 
Caldas, luce bastante bien en térmi­
nos generales, aunque la impresión 
de las viñetas deja mucho qué de­
sear, por los motivos que sea. El lec­
tor no tiene nada qué ver con las difi­
cultades de los editores. Sólo le 
interesa el resultado. Si es pobre, la 
obra desmerece. 

La redacción es profesional, con 
algunos defectos también profesiona­
les: " ... apenas ahora nuestra digna 
dama viene a hacer uso de su poder 
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creativo en la prosa, donde el nivel 
sintagmático exige una presencia del 
discurso horizontal racional, menos 
intuitivo que el vertical paradigmáti­
co de la poesía". Oigan a éste. 

El escaso experimentalismo en la 
literatura calde nse constituye una 
buena señal de madurez. El expe-
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rimentalismo es repetitivo, y sólo 
muestra desconocimiento de las li­
teraturas. Los jóvenes inventan una 
y otra vez lo mismo que ya era viejo 
para sus antepasados. Sólo que le 
ponen otro rótulo, como el señor 
que va a la notaría para hacerse cam­
biar de nombres. 

• 

La poesía no se escribe porque no 
se tiene nada mejor qué hacer. Ha­
ber reemplazado a los poetas por 
poeticas llevó a la sustitución de los 
poemas por poemitas. La belleza no 
es para todos. Sólo para quienes pue­
den apreciarla. Cuenta el libro que, 
en años recientes, existió en Mani­
zales La banda de los cuatro, que se 
hacían llamar POETAS TÓXICOS. 
Vomitaron facilito (en un folleto) las 
pocas toxinas que tenían, y desapa­
recieron. Dónde están ahora, se pre­
gunta el autor. 

Acerca de las conclusiones del ca­
pítulo sobre la novela no se puede 
decir nada, porque se interrumpe con 
cuatro páginas en blanco. ¿Por qué 
no se procuró otro ejemplar? Para 
que se den cuenta si el control de ca-

lidad es útil o no. y para que apren­
dan a respetar al consumidor. De 
malas estuvieron, que uno de los 
ejemplares incompletos cayera pre­
cisamente en manos de la crítica. 

Las conclusiones que se despren­
den del capítulo sobre el cuento son 
principalmente dos: en una primera 

etapa predomina el realismo tre­
mendista de las zonas marginadas, 
que luego es sustituido por las zonas 
rosas, "donde habitan los dueños del 
mañana en medio de la droga, el al­
cohol, el sexo y la incertidumbre por 
un futuro que definitivamente no les 
garantizamos". 

Las conclusiones sobre la poesía 
comprenden siete páginas. en aten­
ción a la amplitud del tema: uncen­
tenar de libros. Pero los asuntos tra­
tados y sus consecuencias son los 
mismos de siempre: ''el amor, que 
es una trampa mortal para la lite­
ratura", y " la rebeldía literaria y 
contra la existencia que algunos 
adoptaron hasta la tragedia y el cer­
cenamiento de sus vidas e ilusiones. 
como sucedió con Rodrigo Ace-
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vedo González y Carlos Hécto r 
Trejos (muertes hermanadas en el 
suicidio), y los caídos en el mundo 
de la droga, como Mercedes Valen­
cia y Juan Carlos Pizarro". 

Así culmioa todo, pues lo que si­
gue es el capítulo dedicado a la lite­
ratura infantil, sin nada relevante, y 
diez índices que merecen destacarse 
como a.lgo excepcional en un país 
donde los libros, muchas veces, ni si­
quiera ofrecen índice de contenido. 
También están, lógicamente, las Con­
clusiones generales (once páginas). 
pero la reseña no puede abarcarlo 
todo. Consiga el libro antes de que 
se agote, pues sólo hicieron quinien­
tos (500) ejemplares para cuarenta 
millones de personas, el máximo 
tiraje de una obra de crítica literaria 
en la culta Colombia, según dicen. 

Si usted no se dio cuenta de que 
este artículo está desordenado. vuel­
va juegue y ordénelo a su gusto. Le 
dirá lo mismo. 

J A l M E 
JA RAM ILL O Es co sAR 

La necesidad 
de la desconfianza 

Ciudad y literatura. 
m Encuentro de nuevos narradores 
de América Latina y de España 
Varios autores 
Convenio Andrés Bello, Bogotá, 2004. 

319 págs. 

Nuevas estéticas. Encuentro de 
nuevos escritores de América 
Latina y España. La juventud: 
tanta soberbia. Es maravilloso 
mirarse el ombligo, pero sólo si 
esperamos que se desvanezca. 
Otros al parecer sólo prefieren su 
embebida contemplación e invi­
tar al resto de jóvenes a hacer lo 
mism o. Por fortuna, como dijo un 
poeta romántico. seguramente 
envidioso por lo que perdía. la ju­
ventud es una enfermedad que se 
quita con los años. r ... ] 
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